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General recibía
mucha más
i n f o r m a c i ó n
que la que me
llega ahora. Se
me hace más
difícil decirlo
públicamente,
porque no ten-
go los medios
p r o b a t o r i o s .

Una vez que los tenga, me lanzaré.
Tengo la idea, pero prefiero guardár-
mela y trabajar sobre ello. En la pren-
sa local aseguran que tienen fuentes
militares que poseen más informa-
ción en mi contra. Es muy sospecho-
sa esta relación que hay entre algunas

Mery:“Avances en caso Frei
gatillaron mi salida”

● Julio Mundaca

E
l nombre del otrora hombre
fuerte de la Policía de
Investigaciones, Nelson
Mery, volvió a asomarse
esta semana en tribunales.

El ministro en visita de la Corte de
Apelaciones de Talca, Víctor Sten-
ger, dictó el sobreseimiento temporal
de Mery en el proceso por torturas y
vejámenes sexuales contra ex presos
políticos supuestamente acontecidos
en septiembre de 1973 en la Escuela
de Artillería de Linares.

A 72 horas de esta noticia, Mery
rompió su silencio para compartir,
por primera vez, sus sospechas de
que detrás de las acusaciones que
terminaron con su renuncia a Inves-
tigaciones habría “ex funcionarios de
la Dina y CNI involucrados en las
investigaciones por las muertes del
químico Eugenio Berríos, del ex
presidente Eduardo Frei Montalva y
del ex ministro José Tohá’’. Según
cuenta, personalmente estaba empe-
ñado en esas indagaciones, que hoy
comienzan a mostrar sus primeros
frutos, cuando empezaron las
denuncias en su contra. Y también
revela que recibió amenazas cuando,
en el marco de esas pesquisas, debió
carearse con generales y coroneles en
retiro.

-La denuncia de abusos por par-
te de la ex presa política Odette Ale-
gría lo obligó a presentar su renun-
cia. ¿Fue un error haber dimitido?

-No estoy arrepentido. Era lo que
correspondía, dado que se produjo
un fenómeno mediático. Hubo un
e n j u i c i a m i e n t o
público, el que ter-
minó por condenar-
me anticipadamen-
te. Ante esa situa-
ción, lo más trans-
parente y lo mejor
para mi adecuada
defensa era la
renuncia. Si esto
hubiese ocurrido
estando yo en el cargo, habrían
dicho, “usó su poder y por eso fue
sobreseído”.

-¿Quién estuvo detrás de ese
enjuiciamiento público?

-Es algo que está pendiente.
Cuando yo estaba en la Dirección

Nelson Mery dice que
está analizando con su
abogado una posible
querella contra la
diputada Laura Soto,
activa promotora de las
acusaciones en su contra.

Recién sobreseído, acusa a ex agentes de la Dina y CNI

personas de Linares y los militares.
Es curioso.

-¿La situación que lo llevó a los
tribunales pudo estar influida por la
investigacíon que usted estaba reali-
zando por la muerte del ex Presi-
dente Eduardo Frei Montalva?

-Creo que los avances en ese caso
efectivamente gravitaron en esta
campaña en mi contra. En mi opi-
nión habían tres factores en desarro-
llo al momento de mi alejamiento: el
avance del caso Berríos, un delito
cometido en democracia en Chile,
Argentina y Uruguay; la muerte sos-
pechosa del ex Presidente Eduardo
Frei Montalva; y el deceso del ex
ministro José Tohá. Además de eso,

estaban en desarrollo las investiga-
ciones de exhumaciones ilegales de
fines de los ‘70.

-¿Las denuncias en su contra
pudieron ser alimentadas por ex
militares?

-Creo que por ex funcionarios
del Ejército, específicamente de la
Dina y CNI. Ellos apostaron a que
el impulso que tenían todas estas
causas se frenara en alguna medida.

-¿Cuando dice “ellos”, se refiere a
ex funcionarios de la Dina y CNI?

-Claro, los involucrados en viola-
ciones de derechos humanos ligados
a la Dina y CNI. Acuérdese que
había una buena cantidad de genera-
les procesados y condenados.

-¿En ese momento usted recibió
amenazas de muerte?

- De muerte no, pero sí que algo
le podía pasar a algún miembro de
mi familia.

-¿Y después de su salida conti-
nuaron estas amenazas?

- Sí, prosiguieron unos cuatro
meses y sobre todo antes de los
careos que tuve con generales, coro-
neles y oficiales de Ejército. Un día o
dos días antes de estas diligencias
recibía estas llamadas extrañas.
“Estamos presentes”, me trataban de
inculcar.

-Entonces no fue una sorpresa
para usted cuando las denuncias se
hicieron públicas.

-La verdad es que no. Con dos
años de antelación se comenzó a
fabricar una imagen falsa mía. Una
revista tituló El intocable y luego se
dijo de todo: “el poder de Mery”, “las
redes de Mery”, “la información de
Mery”. Y, finalmente, esa imagen
construida en foma astuta es la que
queda en la mente de la ciudadania.

-La diputada Laura Soto fue una
activa promotora de las denuncias
contra usted, ¿no ha pensado en que-
rellarse, ahora que fue sobreseído?

- Sí, no se descarta en absoluto esa
posibilidad. Ella fue poco prudente y
lo analizaré con mi abogado. ■7

“Había tres factores en
desarrollo al momento
de mi alejamiento: el

caso Berríos y las
muertes sospechosas de

Frei Montalva y José
Tohá”.

A
rc

h
iv

o

-¿Cómo afectó este episodio en su vida privada?
-Cuando me preguntan eso, yo miro más para

dentro y no para fuera. Siempre estoy planteándo-
me las cosas en mi interior y es mi forma de fortale-
cerme, no dejo que lo exterior me altere; si no, no
podría entrar tranquilo.

-¿Nunca tuvo problemas en la calle?
-Sí, he tenido problemas, gritos, pachotadas. Ade-

más recibo pachotadas por teléfono de gente anóni-
ma.

-¿Cuáles actividades ocupan hoy el tiempo de 
Nelson Mery?

-Yo estoy en labores de asesorías de investigacio-
nes privadas y además en el campo académico. Soy
el director de la Escuela de Ciencias de Investigación
Criminalística de la Universidad La República. Pienso
que se necesitan investigadores privados para que
estén al servicio de personas que se ven complica-
das públicamente por el no respeto a la presunción
de inocencia, como ocurrió en mi caso.

“He tenido problemas
en la calle’’


